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3) existe una progresión simultánea entre la adqui-
sición del conocimiento de un campo del saber y
de las USE que sirven para representarlo y co-
municarlo;

4) la formación académica de una especialidad per-
mite la adquisición de sus USE de una manera
natural: si bien los estudiantes de medicina ad-
quieren las USE de manera progresiva y natural a
medida que profundizan en el conocimiento
biomédico, no se observa esta progresión en los
estudiantes de traducción con formación en tra-
ducción especializada.

Estas conclusiones permiten cuestionarse la for-
mación de los traductores especializados en las facul-
tades de Traducción e Interpretación españolas y plan-
tean interrogantes de difícil respuesta. ¿Cómo y dónde
deben adquirir la competencia cognitiva en una espe-
cialidad los licenciados en traducción que no son es-
pecialistas en esa materia?

Por lo que se refiere al cómo, podemos apuntar dos
posibilidades complementarias de adquisición: una
natural, cursando materias de la especialidad, y otra
mediada, aprendiendo a analizar los textos especializa-
dos de esa especialidad a través de sus estructuras
cognitivas.

Por lo que se refiere al dónde, quizás debamos pen-
sar en el modelo que siguen otras disciplinas (como es
el caso de las facultades de Medicina) y contar con
unas facultades de Traducción e Interpretación
generalistas y unos cursos de poslicenciatura en los
que los licenciados en Traducción se especializarían
en un tipo de traducción determinada: traducción lite-
raria, traducción biomédica, traducción técnica, traduc-
ción jurídica, traducción económica, etcétera.
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En resumen, en este estudio hemos presentado
unos primeros resultados que relacionan directamente
el dominio de las USE con el conocimiento de una ma-
teria y que tienden a verificar la idea de que no se pue-
de conocer la terminología de una materia sin poseer
sus esquemas cognitivos; estos resultados deberán
completarse con otras pruebas objetivas enfocadas a
evaluar:

1) otros grupos experimentales, tanto académicos
(niveles intermedios) como profesionales (médi-
cos, enfermeros, celadores, personal administra-
tivo de centros médicos, etc.);

2) otros tipos de unidades de significación especia-
lizada: USE básicas, USE formalmente especiali-
zadas, unidades fraseológicas especializadas y
paratérminos.

¿Quién lo usó por vez primera?
Plásmido

F. A. Navarro
En 1952, el problema de lo que hoy llamamos ‘plásmidos’ no era que carecieran de nombre, sino precisa-
mente todo lo contrario: que tenían demasiados nombres y ninguno de ellos había conseguido imponerse
en la práctica. Bien consciente de esta situación era Joshua Lederberg, de la Universidad de Wisconsin,
al proponer un nuevo nombre para ellos a sabiendas de que, de no prosperar su propuesta, lo único que
conseguiría sería embrollar más aún la nomenclatura existente añadiendo un nombre más a los muchos
que ya circulaban:

These discussions have left a plethora of terms adrift: pangenes, bioblasts, plasmagenes,
plastogenes, chondriogenes, cytogenes and proviruses, which have lost their original utility owing
to the accretion of vague or contradictory connotations. At the risk of adding to this list, I propose
plasmid as a generic term for any extrachromosomal hereditary determinant. The plasmid itself
may be genetically simple or complex. On occasion, the nuclear reference of the general term gene
will be emphasized as chromogene.

Lederberg J. Cell genetics and hereditary symbiosis. Physiol Rev 1952; 32: 403-430.


	Portada
	Índice
	Editorial
	Neologismos: ¿contaminación o enriquecimiento de la lengua española? - Ruy Pérez Tamayo

	Traducción y terminología
	Fichas de MedTrad: drug - Cristina Márquez Arroyo, Silvia Wolf
	Minidiccionario crítico de dudas - Fernando A. Navarro
	Vocabulario inglés-español de bioquímica y biología molecular - Verónica Saladrigas, Gonzalo Claros
	Glosario de radioterapia - Mariano Zomeño

	Tribuna
	De traductor médico a aprendiz de cibernauta - Verónica Saladrigas, María José Hernández
	Adquisición de conocimiento especializado y unidades de significación especializada - Rosa Estopà, Antoni Valero
	La ¿formación de traductores médicos? - María Blanca Mayor Serrano

	Revisión y estilo
	El mito de la brevedad del inglés - Andrés López Ciruelos

	El lápiz de Esculapio
	Mi diario - Iñaki Ugarteburu

	Reseñas
	La psiquiatría y sus nombres - José Antonio Díaz Rojo
	Ciencia, comunicación y traducción a lo largo de la historia - Vicent Montalt i Resurrecció
	Nacimiento, vida íntima y lazos familiares de 180 vocablos médicos - Fernando A. Navarro
	Dolor y lenguaje - Miguel A. Turrión
	El plumero - Bertha Gutiérrez Rodilla

	Cartas a Panace@
	Español en América y español en España - Gregorio Salvador

	Semblanzas
	En el fallecimiento del profesor Antonio García Pérez (1923-2002) - Adriana Cruz, Barbara Shapiro
	El último «don»: Ángel Martín Municio (1923-2002) - Fernando Pardos 

	Congresos y actividades
	Próximas reuniones - Laura Munoa

	Entremeses
	¿Quién lo usó por vez primera? - Fernando A. Navarro
	Linfocinas
	Plásmido

	Ambulatorizar - Bertha Gutiérrez Rodilla
	Google Glossary Search - Iñaki Ugarteburu
	¿Alto y bajo cabe con contra...? - Xosé Castro Roig
	Caduceus - Fernando A. Navarro
	Alheña - Malika Embarek López




